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EMBARCACIONES TRADICIONALES EN BUEU 

(Staffan Mörling. Las embarcaciones tradicionales de Galicia. 1989) 

 

 

 

Muchas veces se me ocurre lo afortunado que fui al poder buscar la información sobre las 
embarcaciones gallegas allá en 1964-1966. Un poco más tarde y me habría perdido la posibilidad de 
anotar recuerdos que alcanzaban al siglo anterior. José Cortizo Raymúndez pertenecía a esa 
generación, cuyos recuerdos personales no sólo daban datos de la situación de cincuenta o sesenta 
años antes sino que a veces dejaban entrever una perspectiva histórica de más largo alcance: 

"Botes pulpeiros había hace cincuenta años, del mismo tamaño que hoy. Había traineras que 
llevaban hasta veintiocho hombres. Andaban al cerco y al caldeo con raba. Las había que eran 
propiedad de cuatro o cinco socios y también las que eran de uno solo. 

Había lanchas para el xeito que tenían seis o siete hombres a bordo. Andaban a la sardina.  El 
palo lo tenían tumbado y vela de cuadro.  Vinieron los catalanes con cuatro o cinco lanchas cada uno. 
Últimamente eran las lanchas de gente del mismo Bueu. Fueron los catalanes los que trajeron estos 
aparejos y los barcos. 

Embarcaciones parecidas a las chalanas, botes, andaban a aparejos pequeños, rapetas.  Estos 
botes y aparejos eran frecuentes antes de que vinieran los catalanes. Treinta brazas de largo y de copo 
dos y media. Sólo en el verano pescaban con las rapetas, como los inviernos eran más crueles que 
ahora. 

No había dornas en Bueu hace cincuenta años. En la Isla de Ons sí que había, pero en Bueu no. 
En Bueu había botes pulpeiros.  Estos andaban también a las caballas; las cogían dos hombres con 
cinco liñas. En el invierno andaban en los botes cuatro hombres a remo con un rastre para coger 
vieiras, un marisco de los mejores que hay en la mar. En verano, llevaban vela de pico. Los botes 
pulpeiros se construían en Cobelo, en Loureiro y en el mismo Bueu. Los dos otros sitios también 
pertenecen a Bueu. 

En Bueu no hubo volanteiras nunca. Tampoco balandros o pailabotes para cabotaje. Este 
puerto nunca tuvo barcos para cabotaje. 

Los botes son más estables en la mar. Las dornas se las come el mar pronto. Al caminar con 
mucha velocidad la dorna clava la popa. Un barco que tiene mucha eslora y poca quilla es poco 
estable. 

De las lanchas para xeito dos eran de fuera, las otras hechas aquí, en Cobelo y en Loureiro. Los 
catalanes trajeron los aparejos, pero las lanchas, no sé.  Las traineras las trajeron los asturianos." 

En las afirmaciones sobre la dorna sale lo ajena que se la encontraba. En Bueu no comprendían 
la dorna, y la miraban con desconfianza. La crítica de ella incluso puede contener algún acierto, pero 
ante todo consta que la dorna, para los marineros de Bueu, era foránea y no pertenecía a su tradición. 
Las de Bueu eran embarcaciones de fondo plano para artes que se tiraban en tierra. Y para salir a 
donde había piedras y se podía pescar con la liña, había el bote pulpeiro. 

En Bueu, en 1965, todavía eran los botes una característica de la localidad. Por el lado norte de 
la Avenida Montero Ríos, donde no había casas sino solamente playa, lucían sus tonos vivos de azul o 
de verde o de simple blanco o gris, siempre en contraste con el almagre de la obra viva. La irregular fila 
de los botes, sus líneas redondas dándoles un aspecto de dóciles y 'boniños', era para mí un símbolo 
de Bueu. Conté un total de veinte. Era evidente que nueve todavía salían a la mar y seis de estos 
estaban fondeados. 
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El más joven Manuel González Rúa, que, como se indicó, nació en 1925, dijo de las lanchas de 
Bueu: 

"Aquí las llamábamos boteiras. Había tres, que yo recuerde. Iban al xeito. Después, les cortaron 
la proa y metieron motor, haciendo proa de lo que había sido la popa. 

Los palos para las embarcaciones a vela los cortábamos allá en San Vicente. El mejor era el pino 
de roca. 

Había también el choupán, que era la chalana de dos proas. Iba al xeito. Lo usaban, ante todo, 
los de Loira. Los choupanes eran para la ría, nada más. 

De las lanchas de Rianxo había mayor número que en todos los demás pueblos ribereños. Las 
llamábamos burros, porque eran todas negras, o yo que sé porqué. Venían a echar las redes aquí, a 
pescar al xeito. Estaba la ría infestada de ellas. Marchaban el sábado y venían el lunes. Echaban aquí la 
cosecha, dos o tres meses. Tantas lanchas como ellas no había en esta ría. 

Aquí en Bueu era aún donde había más lanchas traineras. Eran veinte o veintitrés.  Una lancha 
trainera era como una embarcación de motor de ahora, con tilla y corredores y popa redonda. Usaba 
la vela güaira. Antes de ellas hubo lanchas traineras mayores, de más de diez metros, e iban al cerco." 

Me dijeron aquel mismo día Manuel Ríos Rosas y José Rodríguez Silva. El primero había nacido 
en Beluso y tenía setenta y tres años: 

"No había dornas hace cincuenta años; había en O Grove, grandes pero pequeñas no.  Hace 
treinta y cinco o cuarenta años, comenzaron a comprar dornas, que hacían los carpinteros de aquí.  
También algunas de la Isla, que hacía Cachote. Botes pulpeiros había hace cincuenta años y lanchas del 
xeito y para los aparejos volante. Llevaban un palo solo estas lanchas y vela de cuadro. Tenían la popa 
cerrada (puntiaguda) y a proa una tilla para la gente descansar. Eran iguales a las lanchas finisterranas 
y a las de Rianxo. Se construían en un astillero que se llamaba Cobelo, y en el norte también, en el 
Freixo. Seis a siete metros de eslora tenían. Siete u ocho tripulantes llevaban. Cuando se acababa el 
xeito, vinieron esas lanchas traineras para el aparejo de cerco. Llevaban dieciséis hombres. Las 
traineras llevaban vela de pico, un palo o dos, según el largo de ellas. 

Unas gamelas pequeñitas de proa y popa (chalanas) había, pero eran auxiliares. La gente co-
menzó a comprar dornas por más comodidad. Los botes son más pesados. La dorna es más fácil de 
remar; camina más." 

El número total de dornas en la Playa de Beluso ha aumentado en los años 1970 con la 
emigración a Beluso y a Bueu de la mayoría de los vecinos de la Isla de Ons. Así, también el puerto de 
Bueu ha llegado a tener una recién llegada 'población' de dornas. Por la parte de tierra de la dársena, 
donde antes descansaban los multicolores botes pulpeiros, se ha hecho corriente ver dornas de tipo de 
Carreira apoyadas sobre una u otra banda. No hay tantas modernizadas entre ellas como en la Playa 
de Beluso. En su mayoría hacen de embarcaciones auxiliares para los motopesqueros, cuyos 
armadores antes vivían en Ons. 

 

RÍA DE ALDÁN 

Cuando uno sale de la ría de Pontevedra con rumbo a la Isla de Ons, se ve por babor el Cabo 
Udra, cuyas piedras y escasa vegetación aparecen batidas y limadas por los vientos del océano. Pero al 
otro lado de las inhóspitas rocas no es todo mar y cielo, sino se abre también la perspectiva de una ría, 
la de Aldán. Entra en la última tierra del Morrazo en dirección NNO-SSE, y las casas de Vilanova, 
Pintens e Hío en la orilla oeste le dan un aspecto acogedor. Los tres poblados tienen sendas playas 
muy buenas y, entre Hío y Aldán, donde muere la ría, hay una amplia extensión de bajos fondos. Estos 
factores habían determinado una parte de la pesca y el empleo de su gaina de embarcaciones, como 
pude apreciar al escuchar a Manuel Sotelo Jajo, nacido en Aldán en 1891. 
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"Había muchas lanchas 'burros', más de cuarenta. De treinta a treinta y cuatro cuartas de quilla 
tenían (6'30-7'14 m.). El palo medio inclinado y vela de relinga. De seis a ocho hombres andaban en 
cada lancha. Había hombres de los almacenes que tenían cuatro o seis lanchas. 

Las lanchas andaban al xeito, pero luego vinieron las traineras, que armaban quince remos por 
banda. Tenían vela de pico (mística). Entre catorce y dieciséis traineras había. En el año diez yo tenía 
trainera. Alfonso XII autorizó las traineras en Vilagarcía. 

En el invierno iban las lanchas a las jábegas, aparejo de arrastre que es largado por la lancha y 
se tira en la tierra. Había playas destinadas para las jábegas. Se largaban hasta veinte cabos en una 
playa. Primero, por la mañana tiraba una lancha, luego otra y luego otra. Al repartirse la ganancia, la 
jábega llevaba la mitad. Los que quitaban la pesca de la red ganaban una cesta más. En las playas había 
cientos de hombres y mujeres para ayudar con las jábegas. Las jábegas eran el verdadero auxilio social. 
Había lanchas especiales para las jábegas, lanchas que eran más anchas. 

Las embarcaciones auxiliares eran botes. No sé si también había alguna dorna, una, dos.  
Estaban construidas en Beluso. En el año catorce había dornas en Beluso, pero muy pocas. 

Los botes esos eran para el servicio de la pesca, para llevar la gente a bordo. Eran de tres 
metros de eslora. Dos metros de manga. El puntal no llegaba al metro. Tenían vela de pico y alguno 
vela de relinga. El timón bajaba más que la quilla. Llevaban pintura negra. Había quien construía botes 
en Bueu. En Cangas también. El costado estaba construido a tope. Botes más pequeños andaban al 
pulpo y al palangre con un hombre o dos a bordo. También había chalanas." 

 

 

 

 

 

 


